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Filosofía 


(FILOSOFÍA DEL DERECHO \ 
G. W. F. Hegel 


SECCIÓN TERCERA 
I. - LA CONSTITUCIÓN INTERNA POR $Í 
c) El Poder Legislativo 

La expresión "los muchos" designa la universalidad empírica más 
concretamente que el corriente "todos". Puesto que, si se dice que 
se comprende de por sí, como entre estos "todos", por lo menos no se 
suponen los niños, las mujeres, etcétera; con esto se entiende mejor, que no se debe 
emplear la expresión completamente determinada todos, cuando se trata todavía de 
algo completamente indeterminado. Sobre todo, está de moda un número tan 
indecible de torcidas y falsas teorías y modos de decir acerca del pueblo, de la 
constitución y de las clases, que sería vano esfuerzo querer citarlas, discutirlas y 
rectificarlas. La teoría que antes que nada suele tener presente la conciencia común, 
acerca de la necesidad o de la utilidad de la colaboración de las clases, es 
especialmente ésta, aproximadamente: "los diputados del pueblo o, más bien, el 
pueblo debe comprender del mejor modo qué es lo útil para su mejoramiento". Por lo 
que respecta al primer punto, la cuestión reside, por el contrario, en que el pueblo -en 
tanto se designa con esta palabra una parte determinada de los miembros del Estado- 
significa la parte que no sabe lo que quiere. Saber qué cosa se quiere y, más aún, qué 
quiere la voluntad que es en sí y por sí, la razón, es el fruto de un conocimiento y de una 
penetración más profunda, que precisamente no es asunto del pueblo. 

La garantía que hay en las clases para el bienestar general y para la libertad pública 
se la encuentra, con algo de reflexión, no ya en la inteligencia propia de ellas -puesto 
que los más altos funcionarios del Estado tienen necesariamente una penetración más 
honda y comprensiva acerca de la naturaleza de las instituciones y de las necesidades 
del Estado, así como una muy grande aptitud y hábito para semejantes asuntos y 
pueden hacer el Bien sin las clases, como deben también continuamente hacerlo en las 
asambleas de las clases-, sino que la garantía se encuentra en parte, por cierto, en una 
contribución de la capacidad de los diputados, justamente en la incitación a los 
funcionarios que están muy alejados de la vigilancia de los jefes superiores y en especial 
en la necesidad y en la falta más urgente y particular que ellos tienen ante sí de 
intuiciones más concretas; pero, en parte, reside en la consecuencia que implica la 
censura esperada de la multitud, es decir, de una crítica pública: de dirigir ya, con 
precedencia, la mayor penetración a los asuntos y a los designios a proponer y 
disponerlos sólo según los motivos más puros, obligación que es eficaz igualmente para 
los miembros de las clases. 

Pero, para los que consideran la voluntad de las clases especialmente eficaz para el 
bien general, ya se ha hecho notar en el $ 272 que pertenece a la opinión de la plebe, al 
punto de vista negativo, el presuponer en el gobierno una mala o menos buena 
voluntad; presuposición que si se debiese contestar en la misma forma, tendría como 
consecuencia la recriminación de que las clases -ya que se originan en la 
individualidad, en el punto de vista privado y en los intereses particulares-, están 

\ inclinadas a utilizar su actividad en beneficio de ellos y a expensas del interés general; ) 
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/ mientras que, contrariamente, los otros momentos del poder del Estado son > 


colocados ya por sí en el punto de vista del Estado y destinados a finalidades generales. 

Por lo que se refiere a la garantía en general, la cual debe también encontrarse 
especialmente en las clases, cada una de las instituciones del Estado participa de ellas 
para ser una garantía del bienestar público y de la libertad racional; y entre ellas hay 
instituciones como la soberanía del monarca, la herencia de la sucesión en el trono, la 
organización judicial, etcétera, en las cuales esa garantía se halla decidida en un 
mayor grado. 

La determinación conceptual de las clases radica en que con ellas llega a la existencia 
el momento subjetivo de la libertad universal, la propia inteligencia y la voluntad 
particular de la esfera -que en este tratado ha sido llamada la Sociedad Civil-, con 
referencia al Estado. 

Como tal momento es una determinación de la Idea desplegada como totalidad, esta 
necesidad interna que no se debe confundir con necesidad y utilidad externa, deriva, 
como en todo, del punto de vista filosófico. 

Consideradas como órgano intermediario, las clases están entre el gobierno, por una 
parte, y el pueblo disuelto en las agrupaciones y en los individuos particulares. Su 
determinación requiere en ellas, tanto el sentido y el sentimiento del Estado y del 
Gobierno, como él de los intereses de los círculos particulares y de los individuos. 

Al mismo tiempo, esta situación tiene el significado de una mediación, común al poder 
gubernativo organizado, por el cual ni el poder del soberano aparece aislado como un 
extremo, ni como un mero poder de dominación y una arbitrariedad, ni los intereses 
particulares de las comunidades, de las corporaciones y de los individuos se aíslan: o 
más todavía, por la cual los individuos no llegan a representar una multitud y un 
montón; por lo tanto, no alcanzan a una voluntad y opinión inorgánica y al mero 
poder de la masa frente al Estado orgánico. 

Pertenece a un punto de vista lógico muy importante el que un momento 
determinado, en tanto se da en antítesis, tenga la posición de un extremo, cese de ser 
tal y sea un momento orgánico por el hecho de que él, al mismo tiempo, es un medio. 
En el problema considerado aquí es tanto más importante poner de relieve este 
aspecto, puesto que entra en el prejuicio frecuente pero sumamente peligroso de 
concebir las clases, principalmente desde la posición de la antítesis hacia el gobierno, 
como si ésa fuera su condición esencial. 

Orgánicamente absorbido, esto es, en la totalidad, el elemento de las clases se 
presenta sólo en la función de la mediación. Por consiguiente, la propia antítesis es 
rebajada a apariencia. Si ella, en cuanto tiene su expresión, no tocase solamente a la 
superficie, sino que llegase a ser realmente una antítesis sustancial, el Estado iría al 
encuentro de su ruina. 

La demostración de que la oposición no es de esta especie, surge de acuerdo a la 
naturaleza de la cosa por este medio; que los objetos de la misma no atañen a los 
elementos esenciales del organismo político, sino a cosas muy especiales y muy 
indiferentes, y la pasión que se vincula a este contenido, viene, sin embargo, a ser 
partidismo por un interés meramente subjetivo, quizás, para los más elevados cargos 
del Estado. 


e EA 2 0 14 
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Doctrinas 
¿QUIÉN MATÓ A ROSENDO? 


A la memoria de Domingo Blajaquis y Juan Salazar 
Rodolfo Walsh 


Las cosas sucedieron así 

Segunda Parte 

18. LA CONFESIÓN DE IMBELLONI 

Aparecen de este modo los últimos dos ausentes. 

P.- Y en esta mesa que estaba atrás de los hermanos Villaflor, 

¿quiénes me dijo que estaban? 

l.- Estaban tres muchachos amigos nuestros y del gremio. Luis Costa era del gremio de 

la carne, el cual me lo había mandado Vandor a la CGT cuando fue el problema con 

Alonso. Y estaba Tiqui, y este muchacho amigo mío, Juan Ramón Rodríguez ("Plomo"). 

De ellos, "Plomo" tenía el arma inutilizada, a Tiqui se le trabó al cuarto tiro, y el otro, 

Luis Costa, también tiró tres o cuatro tiros. Todavía le quedaban tres o cuatro tiros en el 

cargador. 

P.- ¿Y este Acha, ¿quién es? 

.- Acha es un hombre que está en el Secretariado, pertenece al Policlínico Central y era 

muy amigo de Rosendo. Después de lo sucedido lo ralearon directamente del 

Secretariado; todo el mundo buscó de darle leña y separarlo. Era un muy buen 

muchacho. 

P.- ¿Qué aspecto físico tiene? 

l.- Morocho, petiso, de bigotes, no sé si los conservará todavía, pelo bien renegrido, 

ondulado. 

P.- ¿Y Luis Costa? 

l.- Hoy en día es guardaespaldas de Vandor. Rubio, más o menos un metro ochenta, 

cara bastante lisa y cabello rubio liso. 

P.- ¿Tiqui? 

l.- Bueno, Tiqui tiene una estatura mediana, anteojos, se distingue por anteojos con 

bastante aumento, y todavía me acuerdo de él una anécdota, cuando le tiré los lentes 

de contacto, que no sabía lo que eran y se los tiré. Está de guardaespaldas de Vandor, y 

aparte de guardaespaldas es el que señala las fijas a Vandor y le lleva los boletos 

cuando está en el hipódromo. 

P.- Rodríguez. 

l.- Bueno, "Plomo" es un pedazo de pan, que es el que tenía el revólver niquelado; un 

pedazo de pan. 

P.- ¿Y Raúl Valdés? 

.- Pertenece a la fábrica Philips, a la fábrica donde pertenecía Vandor. Sigue también 

como guardaespaldas de Vandor. 

P.- Nos falta Petraca, nada más. 

l.- Bueno, José es un muchacho amigo del gremio, muy amigo de Armando, muy 

buena persona. Es un caballero, Josecito. Y estoy seguro que no tiró, porque fue uno de 

los que me agarró a mí, para que me tirara cuerpo a tierra cuando empezó el tiroteo. 

Que todavía me decía, cuando estábamos ahí, me decía: Qué desastre que es esto. 
vosecito Petraca. J 
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( Pe Ahora, Armando ha tirado a pegar, ¿no? 
| L- Bueno, Armando es un hombre que sabe tirar muy bien. 


e 


P.- El hombre con el que peleó Raimundo, ¿era Gerardi? 
l.- Era Gerardi. 


| P.- Y Gerardi después no se acuerda de nada de eso. 


ROLANDO.- Y, con el tiro que le han pegado se conoce que perdió toda noción. 
P.- ¿Usted lo vio a Raimundo encima de él? 

l.- Sí, sí. 

R.- Si él le pegó el sillazo cuando se iba. 


| P.- Ya que estaba le dio un sillazo. 
| R.- Le dio un sillazo en el mate. 


l.- Sí. 

R.- A la pasada nomás, a la carrera, agarró una silla y se la dio en el melón. 

P.- ¿Usted me decía que Rosendo tenía un traje gris con chaleco? 

l.- Un traje gris con chaleco, y como dato, que recuerdo fehacientemente cómo estaba 
vestido, tenía una corbata, la cual se la había regalado yo. Una a él y otra a Vandor le 
había regalado, que Vandor tuvo la desgracia de usarla por primera vez cuando fue a 
felicitarlo a Onganía, después de la revolución. 

P.- ¿Y eran iguales las corbatas? 


| L- Eran iguales, gemelas. 


P.- ¿Qué pasó con la ropa de Rosendo? | 
|.- Bueno, la ropa de Rosendo yo sé que la trajeron como a las tres de la mañana, tres y 
media de la mañana, al Secretariado, a Rioja. Quién la trajo, en este momento no 
tengo... 

P.- ¿Usted se acuerda qué ropa llevaron? ¿El saco solamente? 

l.- El saco solamente. 


| P.- Ajá. 


l.- Y que han llevado otro saco, sí, a presentar a la comisaría: lo pidió el doctor Torres, 
era casualmente un traje que tenía el compañero Rosendo en el ropero del 
Secretariado, donde tenía un dormitorio. 

P.- ¿Y lo sacaron de ahí para cambiar el saco? 

l.- Lo sacaron de ahí para presentarlo en la comisaría. 

P.- Es decir que ahí parece que hubiera habido un cambio de saco. ¿Y el resto de la 
ropa, usted no sabe? 

l.- El fin que tuvo la ropa de Rosendo, no. 

P.- La camiseta está agujereada atrás y no adelante. 

l.- ¿Cómo era? 

P.- Era una camiseta musculosa. 

l.- ¿Sin mangas? 

P.- Creo que sí, yo no la he visto. 


| L- Si es de malla, pudo haber ocurrido. Porque creo que el tiro le entró por acá, por la 


espalda, y le salió... 

P.- Encima del ombligo. 

l.- Sí, por ahí yo veía que tenía un manchón de sangre. 

Continúa en el próximo número 


8 PERE D 
Alegotías 


MEMORIA DEL FUEGO I 


1519 

Tenochtitlán 

Moctezuma 

Los magos bajaron a las profundidades de Chapultepec, 
acompañados por una comitiva de enanos y jorobados, y 
entregaron a Huémac, de parte del emperador, una ofrenda de pieles de presos recién 
desollados. Huémac mandó decir a Moctezuma: —No te hagas ilusiones. Aquí no hay | 
descanso ni alegría. | 
Y le ordenó hacer ayuno de manjares y dormir sin mujer. 

Moctezuma obedeció. Hizo penitencia larga. Los eunucos cerraron a cal y canto las 

habitaciones de sus esposas y los cocineros olvidaron sus platos preferidos. 

Pero entonces fue peor. Los cuervos de la angustia se precipitaron en 

bandadas. Moctezuma perdió el amparo de Tlazoltéotl, la diosa del amor que es 
también la diosa de la mierda, la que come nuestra porquería para que el amor sea 
posible; y así el alma del emperador se inundó, en soledad, de basura y negrura. 

Envió nuevos mensajeros a Huémac, una y otra vez, cargados de súplicas y regalos, 
hasta que por fin el rey de los muertos le dio cita. 

La noche señalada, Moctezuma fue a su encuentro. La barca se deslizó hacia 
Chapultepec. El emperador iba parado en la proa, y la niebla de la laguna abría paso 
asu radiante penacho de plumas de flamenco. 

Poco antes de llegar al pie del cerro, Moctezuma escuchó un rumor de remos. 

Una canoa irrumpió, veloz, y alguien resplandeció por un instante en la bruma negra: 
iba desnudo y solo en la canoa y alzaba el remo como una lanza. 

—¿Eres tu, Huémac? 

El de la canoa se arrimó hasta casi rozarlo. Miró a los ojos del emperador, como nadie 
puede. Le dijo: «Cobarde», y desapareció. 
1519 

Tenochtitlán 

La capital de los aztecas 

Mudos de hermosura, los conquistadores cabalgan por la calzada. Tenochtitlán | 
parece arrancada de las páginas de Amadís, cosas nunca oídas, ni vistas, ni aún | 
soñadas... El sol se alza tras los volcanes, entra en la laguna y rompe en jirones la niebla 
que flota. La ciudad, calles, acequias, templos de altas torres, se despliega y fulgura. 
Una multitud sale a recibir a los invasores, en silencio y sin prisa, mientras infinitas | 
canoas abren surcos en las aguas de cobalto. | 
Moctezuma llega en litera, sentado en suave piel de jaguar, bajo palio de oro, perlas y 
plumas verdes. Los señores del reino van barriendo el suelo que pisará. | 

Él da la bienvenida al dios Quetzalcóatl: —Has venido a sentarte en tu trono —le 
dice—. Has venido entre nubes, entre nieblas. No te veo en sueños, no estoy soñando. A 
tu tierra has llegado... 

Los que acompañan a Quetzalcóatl reciben guirnaldas de magnolias, rosas y girasoles, 
collares de flores en los cuellos, en los brazos, en los pechos: la flor del escudo y la flor del | 
\ corazón, la flor del buen aroma y la muy amarilla. J 
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/ Quetzalcóatl nació en Extremadura y desembarcó en tierras de América con un 
hatillo de ropa al hombro y un par de monedas en la bolsa. Tenía diecinueve años 
cuando pisó las piedras del muelle de Santo Domingo y preguntó: ¿Dónde está el oro? 
Ahora ha cumplido treinta y cuatro y es capitán de gran ventura. Viste armadura de 
hierro negro y conduce un ejército de jinetes, lanceros, ballesteros, escopeteros y perros 
feroces. Ha prometido a sus soldados: Yo os haré, en muy breve tiempo, los más ricos 
hombres de cuantos jamás han pasado a las Indias. 

El emperador Moctezuma, que abre las puertas de Tenochtitlán, acabará pronto. De 
aquí a poco será llamado mujer de los españoles y morirá por las pedradas de su gente. 
El joven Cuauhtémoc ocupará su sitio. Él peleará. 

Canto azteca del escudo 
Sobre el escudo, la virgen dio a luz 
al gran guerrero. 

Sobre el escudo, la virgen dio a luz 
al gran guerrero. 

En la montaña de la serpiente, el vencedor. 
Entre montañas, 
con pintura de guerra 
y con escudo de águila. 
Nadie, por cierto, pudo hacerle frente. 
La tierra se puso a dar vueltas 
cuando él se pintó de guerra 
y alzó él escudo. 
1520 
Teocalhueyacan 
«La Noche Triste» 
Hernán Cortés pasa revista a los pocos sobrevivientes de su ejército, mientras la 
Malinche cose las banderas rotas. 

Tenochtitlán ha quedado atrás. Atrás ha quedado la columna de humo que echó por 
la boca el volcán Popocatépetl, como diciendo adiós, y que no había viento que 
pudiera torcer. 

Los aztecas han recuperado su ciudad. Las azoteas se erizaron de arcos y lanzas y la 
laguna se cubrió de canoas en pelea. Los conquistadores huyeron en desbandada, 
perseguidos por una tempestad de flechas y piedras, mientras aturdían la noche los 
tambores de la guerra, los alaridos y las maldiciones. 

Estos heridos, estos mutilados, estos moribundos que Cortés está contando ahora, se 
salvaron pasando por encima de los cadáveres que sirvieron de puente: cruzaron a la 
otra orilla pisando caballos que se habían resbalado y hundido y soldados muertos a 
flechazos y pedradas o ahogados por el peso de las talegas llenas de oro que no se 
resignaban a dejar. 

1520 
Segura de la Frontera 
La distribución de la riqueza 

Hay murmuración y pelea en el campamento de los españoles. Los soldados no tienen 
más remedio que entregar las barras de oro salvadas del desastre. Quien algo esconda, 

\ será ahorcado. Continúa en el próximo número 
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Deudas Pendientes 


“INTRODUCCION 
ALA AMERICA CRIOLLA 


Jorge Abelardo Ramos 


La política como historia 

En la Argentina, como en Bolivia y otros países latinoamericanos, las 
circunstancias históricas han facilitado en ocasiones en la juventud | 
militar la formación de una conciencia nacional y la adopción de un | 
criterio antiimperialista que ha llevado, en ciertos períodos al Ejército argentino no sólo | 
a jugar un papel político activo en la vida del país, sino a desempeñar actualmente un 
notable papel económico. Es indiscutible, por otra parte, que la intervención de la clase | 
obrera en los asuntos políticos argentinos ha enfriado estos entusiasmos nacionalistas 
del Ejército, pero no son estos matices los que preocupan a Martínez Estrada: su espíritu 
rechaza en bloque toda aspiración nacional que hiera al imperialismo, palabra que su 
léxico barroco parece ignorar. 

Pero que Martínez Estrada prescinda de mencionar al imperialismo o que hable de la 
política como de una actividad semidelictuosa (excepto en Europa) no significa que no | 
la practique. Por el contrario, este poeta deposita con frecuencia su jebecillo, su 
pequeño tributo al sistema. Su ejercicio de la política es más modesto del que dejaría 
suponer su estilo jactancioso. No hace más que repetir en su propia escala el despecho | 
oligárquico. Aludiendo al Martín Fierro y a su modo de expresión, escribe que posee 
“Un carácter muy argentino, en cuanto el ciudadano tampoco sabe — en la ciudad ni 
en el campo- qué es lo que quiere, ni cómo ni por qué. La lengua denota un estado 
difuso, malestar, más bien que un fin preciso. Esa es, en resumen, la doctrina social 
argentina, la filosofía y la política: el descontento, la mortificación, el encono sin poder 
concretar qué es lo que se quiere (aunque mejor se concreta lo que no se quiere). En tal 
sentido, el lenguaje del Martín Fierro es en su mentalidad más argentina y nacional 
que en su analogía, prosodia y sintaxis. Hoy mismo (1946) es el estado de ánimo de los 
trabajadores, los diplomáticos, los estadistas, los legisladores, los políticos, los periodistas | 
y los escritores. Nadie sabe qué es lo que ocurre ni cómo remediarlo, y en ese estado 
pasional, amorfo, la lengua no puede tener una nitidez y concreción de que carece el 
alma.” 

El estado difuso, el malestar, la imprecisión y la perplejidad de las almas, la ausencia 
de remedios y la impotencia de la lengua para reflejar la vastedad de este verdadero | 
colapso, ¿No constituyen acaso la mejor descripción del estado de ánimo de la 
oligarquía imperialista argentina poco después del comienzo de la revolución nacional 
popular de 1945? Saber evocar con las palabras justas un hecho cualquiera, ya es un 
mérito, aunque no otorgue a Martínez Estrada el ingreso a las cumbres del arte. Sólo 
observaremos que el pueblo argentino de 1872, como el de 1945, sabía lo que quería; 
pero si el primero fue vencido, el segundo resultó vencedor. Martínez Estrada no puede 
comprender el pasado porque el presente lo irrita. El imperialismo guía su 
pensamiento (que el poeta cree alado) y lo empuja por senderos preestablecidos. Sólo | 
le permiten reescribir nuestra historia con nuevas metáforas, pero en materia de ideas | 
nada hay en Martínez Estrada que Mitre no haya sancionado. | 
NES difícil seguir el pensamiento desarticulado de este escritor. Pasa de un punto a otro, / 
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/ Es difícil seguir el pensamiento desarticulado de este escritor. Pasa de un punto a > 
otro, retoma temas anteriores, sale de la prosa para entrar en lo poético, y 
constantemente su acrobacia verbal se complace en fórmulas arbitrarias. Dice, por 
ejemplo, refiriéndose a Hernández: “Su miedo personal, sus limitaciones, están en él 
mismo y se evidencian en su filosofía política como legislador.” 

Ahora bien, el miedo de Hernández como poeta o legislador no aparece en parte 
alguna. Por el contrario, es el temor de Martínez Estrada a abandonar todas las 
máscaras el que se revela en su crítica. Hernández, soldado en todas las guerras civiles 
de su época, donde el vencido se exponía al degiiello o la “lanza seca”, tendría “miedo 
personal” y el bien abrigado Martínez Estrada, sería el valeroso fiscal. Muy curioso. 
Alude sin cesar a las limitaciones, a la rusticidad e incultura de Hernández, a su 
inconsciencia de la obra que escribía, a su escaso nivel político y espiritual. Luego, 
Martínez Estrada cita un fragmento de la carta que Hernández envió a sus editores: 
“Quizá tenga razón Pelliza al suponer que mi trabajo responde a una tendencia 
dominante en mi espíritu, preocupado por la mala suerte del gaucho. Mas las ideas 
que tengo al respecto las he formado en la meditación y después de una observación 
constante y detenida. Para mí, la cuestión de mejorar la situación de nuestros gauchos 
no es sólo una cuestión de detalles de buena administración, sino que penetra algo más 
profundamente en la organización definitiva y en los destinos futuros de la sociedad, y 
con ella se enlazan íntimamente, estableciéndose entre sí una dependencia mutua, 
cuestiones de política, de moralidad administrativa, de régimen gubernamental, de 
economía, de progreso y de civilización.” 

¡El autor revela aquí más “conciencia” que su altivo exegeta! Inquieto quizá de que la 
propia adopción de un tema tan nacional como el estudio del Martín Fierro pudiera 
despertar sospechas de xenofobia en el ambiente a que pertenece, Martínez Estrada se 
apresura a declarar de una manera en apariencia incidental que “el sentimiento 
correlativo a las supersticiones, a la psicología del hombre inculto, es el patriotismo que 
forma un sentimiento indisoluble con él.” 

Sin la existencia del patriotismo y de un sentimiento de amor por la patria sería 
inexplicable todo el mundo moderno a partir de la Revolución francesa. Martínez 
Estrada declara que el gaucho no era patriota. En apoyo de su tesis comenta que “al 
contrario, Picardía expresa que el gaucho es argentino para que lo hagan matar.” 

Esta dislocación flagrante del pensamiento del personaje de Hernández, significa 
precisamente lo contrario. Pero trampas de tal índole no le impiden a Martínez 
Estrada, a quien no arredran las contradicciones, apelar al testimonio de Joaquín V. 
González, que afirma lo opuesto: “Todos sus alzamientos y rebeliones (las de los 
gauchos), sus bárbaras exacciones y sus invasiones feroces, iban dirigidos contra los que 
ellos llamaron los enemigos de la patria, y aunque algunos de sus caudillos tuvieron 
intervenciones perversas e intenciones criminales, la masa que obedecía a sus 
sugestiones malditas no veían sino la razón aparente que ellos ponían ante sus ojos con 
todo el valor de la verdad...” 

Llegado a este punto, Martínez Estrada ha debido preguntarse un poco azorado si en 
el fondo no estaría levantando el telón de la historia falsificada. Reacciona en el acto y 
limpia su alma: “¿No es lo grosero, la liberación de las tradicionales pautas de 
corrección y de alambicamiento de la poesía lo que nos satisface tan intimamente en el 

¡Martín Fierro? Continúa en el próximo número J 
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Educación y Consciencia 


“ PEDAGOGÍA DE LA AUTONOMÍA 


Saberes necesarios para la práctica educativa P E 
Paulo Freire y Bos ad 


3. ENSEÑAR ES UNA ESPECIFICIDAD HUMANA > 
4. Enseñar exige libertad y autoridad 

En verdad, no. Libertinaje hubiera sido si permitía que la 
indisciplina de una libertad mal entendida desequilibrara el 
contexto pedagógico, perjudicando así su funcionamiento. 

En uno de los innumerables debates en que he participado, en el que se discutía 
precisamente la cuestión de los límites sin los cuales la libertad degenera en libertinaje y 
la autoridad en autoritarismo, oí de uno de los participantes que, al hablar de los 
límites de la libertad, yo estaba repitiendo la cantilena que caracterizaba el discurso 
de un profesor suyo, reconocidamente reaccionario, durante el régimen militar. Para 
mi interlocutor, la libertad estaba por encima de cualquier límite. Para mí, no, 
exactamente porque le apuesto a ella, porque sé que la existencia sólo tiene valor y 
sentido en la lucha por ella. La libertad sin límite es tan negativa como la libertad 
asfixiada o castrada. 

El gran problema al que se enfrenta el educador o educadora de opción democrática 
es cómo 
trabajar para hacer posible que la necesidad del límite sea asumida éticamente por la 
libertad. Cuanto más críticamente la libertad asuma el límite necesario, tanta más 
autoridad tendrá, éticamente hablando, para seguir luchando en su nombre. 

Me gustaría dejar una vez más bien claro cuánto le apuesto a la libertad, cuánto me 
parece fundamental que ella se ejercite asumiendo decisiones. Fue eso, por lo menos, lo 
que marcó mi 
experiencia de hijo, de hermano, de alumno, de profesor, de marido, de padre y de 
ciudadano. 

La libertad madura en la confrontación con otras libertades, en la defensa de sus 
derechos de cara a la autoridad de los padres, del profesor, del Estado. Claro está que 
la libertad del adolescente no siempre le permite tomar la mejor decisión con relación 
asu porvenir. 

Es indispensable que los padres participen en las discusiones con los hijos en torno a ese 
porvenir. No pueden ni deben omitirse, pero necesitan saber y asumir que el futuro es 
de sus hijos y no suyo. Para mí es preferible reforzar el derecho que tienen a la libertad 
de decidir, aun corriendo el riesgo de equivocarse, que seguir la decisión de los padres. 

Es decidiendo como se aprende a decidir. No puedo aprender a ser yo mismo si no 
decido nunca, porque la sabiduría y sensatez de mi padre y de mi madre siempre 
deciden por mí. No valen los argumentos inmediatistas como: “¿Ya imaginaste, por 
ejemplo, el riesgo que corres de perder tiempo y oportunidades, insistiendo en esa idea 
absurda?" La idea del hijo, naturalmente. 

Lo que hay de pragmático en nuestra existencia no puede sobreponerse al imperativo 
ético del que no podemos huir. El hijo tiene, mínimamente, el derecho de probar lo 
"absurdo de su idea". Por otro lado, la decisión de asumir las consecuencias del acto de 
decidir forma parte del aprendizaje. No hay decisión a la que no continúen efectos 
| esperados, poco esperados o inesperados. Es por eso por lo que la decisión es un proceso 
\responsable. e 
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(Una de las tareas pedagógicas de los padres es hacer obvio para los hijos que \ 
participar en su proceso de toma de decisión no es entrometerse sino cumplir, incluso, 
un deber, siempre y cuando no pretendan asumir la misión de decidir por ellos. La 
participación de los padres debe darse sobre todo en el análisis, junto con los hijos, de las 
posibles consecuencias de la decisión que va a sertomada. 

La posición del padre o de la madre es la de quien, sin ningún prejuicio o disminución 
de su autoridad, humildemente, acepta el papel de enorme importancia de asesor o 
asesora del hijo o de la hija. Asesor que, aunque batiéndose por el acierto de su visión 
de las cosas, nunca intenta imponer su voluntad ni se exaspera porque su punto de 
vista no fue adoptado. 

Lo que es necesario, de una manera realmente fundamental, es que el hijo asuma 
éticamente, responsablemente la decisión fundadora de su autonomía. Nadie es 
autónomo primero para después decidir. La autonomía se va constituyendo en la 
experiencia de varias, innumerables decisiones, que van siendo tomadas. ¿Por qué, por 
ejemplo, no desafiar al hijo, todavía niño, para que participe de la elección de la mejor 
hora para hacer sus tareas escolares? ¿Por qué el mejor tiempo para esa tarea es 
siempre el de los padres? ¿Por qué perder la oportunidad de ir señalando siempre a los 
hijos el deber y el derecho que tienen, como personas, de ir forjando su propia 
autonomía? 

Nadie es sujeto de la autonomía de nadie. Por otro lado, nadie madura de repente, a 
los 25 años. Las personas van madurando todos los días, o no. La autonomía, en cuanto 
maduración del ser para sí, es proceso, es llegar a ser. No sucede en una fecha prevista. 
Es en este sentido en el que una pedagogía de la autonomía tiene que estar centrada 
en experiencias estimuladoras de la decisión y de la responsabilidad, valga decir, en 
experiencias respetuosas de la libertad. 

Una cosa me parece hoy mucho más clara: nunca tuve miedo de apostarle a la 
libertad, a la seriedad, a la amorosidad, a la solidaridad, en cuya lucha aprendí el 
valor y la importancia de la rabia. 

Nunca temí ser criticado por mi mujer, por mis hijas, por mis hijos, ni por mis alumnos y 
alumnas con quienes he trabajado a lo largo de los años, por haberle apostado 
demasiado a la libertad, a la esperanza, a la palabra del otro, a su voluntad de 
erguirse y volverse a erguir, por haber sido más ingenuo que crítico. Lo que temí, en los 
diferentes momentos de mi vida, fue dar margen, mediante gestos o palabrería, a ser 


¡considerado un oportunista, un "realista", "un hombre con los pies sobre la tierra", o / 


BENEFICIOS EXCLUSIVOS PARA NUESTROS AFILIADOS Unión de 
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uno de esos "equilibristas" que están siempre "sobre el muro" a la espera de saber 
cuál será la onda que se hará poder. 

Lo que siempre rechacé deliberadamente, en nombre del respeto mismo a la libertad, 
fue su distorsión en libertinaje. Lo que siempre busqué fue vivir en plenitud la relación 
tensa, contradictoria y no mecánica, entre autoridad y libertad, en el sentido de 
asegurar el respeto entre ambas, cuya ruptura provoca la hipertrofia de una o de otra. 

Es interesante observar cómo, de manera general, los autoritarios consideran, con 
frecuencia, el respeto indispensable a la libertad como expresión de espontaneísmo 
incorregible y los libertinos descubren autoritarismo en toda manifestación legítima de 
autoridad. La posición más difícil, indiscutiblemente correcta, es la del demócrata, 
coherente con su sueño solidario e igualitario, para quien no existe autoridad sin 
libertad ni ésta sin aquélla. 

5. Enseñar exige una toma consciente de decisiones 

Volvamos a la cuestión central que vengo discutiendo en esta parte del texto: la 
educación, especificidad humana, como un acto de intervención en el mundo. Es 
preciso dejar claro que el concepto de intervención se está usando sin ninguna 
restricción semántica. Cuando hablo de la educación como intervención me refiero 
tanto a la que procura cambios radicales en la sociedad, en el campo de la economía, 
de las relaciones humanas, de la propiedad, del derecho al trabajo, a la tierra, a la 
educación, a la salud, cuanto a la que, por el contrario, pretende reaccionariamente 
inmovilizar la Historia y mantener el orden injusto. 

Estas formas de intervención, que enfatizan más un aspecto que otro nos dividen en 
nuestras opciones con relación a cuya pureza no siempre somos leales. Rara vez, por 
ejemplo, percibimos la incoherencia agresiva que existe entre nuestras afirmaciones 
"progresistas" y nuestro estilo desastrosamente elitista de ser intelectuales. ¿Y qué decir 
de educadores que se dicen progresistas pero que tienen una práctica pedagógico- 
política eminentemente autoritaria? Sólo por esa razón en Cartas a quien pretende 
enseñar insistí tanto en la necesidad que tenemos de crear, en nuestra práctica 
docente, entre otras, la virtud de la coherencia. Tal vez no haya nada que desgaste 
más a un profesor que se dice progresista que su práctica racista, por ejemplo. Es 
interesante observar cómo hay más coherencia entre los intelectuales autoritarios, de 
derecha o de izquierda. Difícilmente uno de ellos o una de ellas respeta y estimula la 
curiosidad crítica en los educandos, el gusto por la aventura. 

Difícilmente contribuye, de manera deliberada y consciente, para la constitución y 
solidez de la autonomía del ser del educando. De modo general, se obstinan en 
depositar en los alumnos pasivos la descripción del perfil de los contenidos, sólo como los 
aprenden, en lugar de desafiarlos a aprehender su sustantividad en cuanto objetos 
gnoseológicos. 

Es en la direccionalidad de la educación, esta vocación que ella tiene, como acción 
especificamente humana, de "remitirse" a sueños, ideales, utopías y objetivos, donde se 
encuentra lo que vengo llamando politicidad de la educación. La cualidad de ser 
política, inherente a su naturaleza. 

La neutralidad de la educación es, en verdad, imposible. Y es imposible, no porque 
profesores y profesoras "alborotadores" y "subversivos" lo determinen. La educación no 
se vuelve política por causa de la decisión de este o de aquel educador. Ella es política. 

Continúa en el próximo número 
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¿A VOS CUANDO TE PARÍ? 


Un cuento para el día de frío 
Cacho Kacho 

Muy al fondo había cañas, que se usaban para entutorar 
tomates, berenjenas o esponjas. 
Y para hacer cercos protegiendo los cultivos sensibles al ataque de 
las gallinas. 
Era trabajoso mantener el cañaveral a raya, lenta e inexorablemente avanzaba como 
queriendo comerse todo. 
Armábamos casas sobre los árboles más grandes y cavábamos cuevas para 
escondernos. 
El problema era cuando llovía. 
En mi casa había un patio de cemento, pero era chiquito y no servía para jugar a la 
pelota más que entre dos. 
Una vez mi vieja compró una planta floral en una maceta. 
Creo que “Flor de Azúcar” le decía. 
Era una especie de suculenta, de hojas gorditas y tiernas. 
Algo raro, ya que nadie compraba plantas en mi barrio. 
Las plantas se regalaban, o los gajos para hacer plantas nuevas en otoño. 
A lo sumo se podría robar un gajo de una casa vecina, si no se tenían buenas relaciones. 
Un día lluvioso con mi hermano Tito matábamos el tiempo peloteando en el patio. 
Por supuesto ni pensamos en la maceta especial. 
La pobre quedó detrás de uno de los improvisados arcos. 
Solo dos jugadores y la cancha chiquita, hubo muchísimos goles. 
Al menos la mitad de ellos contra la pobre maceta. 
Para cuando nos aburrimos y terminamos el partido, de la planta no quedó más que 
un regadío de hojas y tallos rotos. 
Nos retaron, nos mandaron a cortar pasto y arrancar cañas, pero lo más triste fue ver a 
mi vieja llorando sobre su planta desparramada. 
Pasó el tiempo, a mi vieja se le pasó el embale y un día descubrimos que de cada hojita 
talada había brotado otra plantita llena de retoños. 
Creció una selva de suculentas que cuando florecieron se convirtieron en un jardín 
florido. 
Otro día de lluvia, estábamos en el comedor de mi casa, no menos de diez pibes. 
Éramos siempre muchos, como conté, no nos sobraba nada, pero éramos millonarios 
en amigos. 
Las familias de mi barrio eran prolíficas. 
Nosotros que éramos tres hermanos, debíamos ser de las familias más chicas. 
Jugábamos a las cartas, ya no recuerdo a qué. 
Pero deberíamos de estar gritando o haciendo kilombo. 
Hasta que mi vieja se aburrió del bullicio y a viva voz desalojó el comedor. 
“Tasa, Tasa, icada uno para su casa!” 
Así como éramos de salvajes, éramos de respetuosos para con los mayores. 
Así que todos resignados se fueron retirando. 


16 El Club de la Plama D 


Quico, era el mejor amigo de mi hermano Tito, tenían la misma edad y habían sido 
compañeros en la primaria. 
Un tiempo, porque a Quico le tomó como nueve años terminar la primaria. 
Solía encariñarse con la maestra y se quedarse otro año en el mismo grado. 
Compartiendo aula con chicos cada vez más chicos. 
Fuera del rendimiento escolar. 
Quico era un pan de dios. 
Bueno hasta el límite de la zoncera, muchas veces era objeto de los chistes y burlas. 
En vez de enojarse se reía con quienes se burlaban de él. 
Era fácil quererlo a Quico, por eso era más amigo que lo demás. 
Tenía un montón de hermanos y hermanas. 
Y muchas veces se quedaba a comer con nosotros. 
Ese día mientras todos se retiraban, Quico los miraba sin levantarse de su silla. 
Cuando el comedor fue vaciándose mi vieja advirtió a Quico cómodamente sentado. 
¡¿Cuándo te parí a vos que no me cuerdo?! 
Y Quico salió corriendo como alma que se la lleva el diablo. 
Cuando la cosa se ponía brava, ni Quico se salvaba. 


CUENTOS PERONISTAS 


Filomena llevaba veintiún años de viudez. 

Su vida había sido bastante. 

Una niñez de carencias que dio paso casi sin interrupción a la vida de casada. 

A los diez meses de casada nació Juancito y en diez meses más Roberto. 

Ni siquiera diez meses separaron el nacimiento de Roberto con el de Miguel. 

Vaya a saber cuántos hijos más hubiese tenido, de no haber fallecido su marido 

Francisco en un accidente. 

Nunca volvió formar pareja. 

Apenas si le alcanzaba el tiempo para trabajar y conseguir el sustento de sus hijos. 

Limpiando casas, lavando y planchando ropa ajena, crió y mandó a la escuela a los 

tres. 

La primaria, que por esos tiempos se consideraba necesaria. 

Sus hijos desde muy temprana edad y tal vez por el ejemplo materno, comenzaron a 

trabajar. 

El más chico Miguelito era su orgullo. 

Había salido derecho como los demás, pero era muy inteligente. 

También trabajaba y además por las noches estaba cursando la secundaria. 

Desde hacía unos años, la vida de Filomena se había hecho más cómoda. 

Los hijos le entregaban sus salarios y era generosa dándole a cada uno todo lo que 

necesitaba. 

Su casa funcionaba como un socialismo utópico: 

“De cada cuál según su capacidad y a cada cuál según su necesidad”. 

Habían quedado atrás las restricciones. 

Así llegó el año 1946 y con él la ley de aguinaldo para todos los trabajadores argentinos. 

Esa tarde sus tres hijos que esperaban la llegada de su madre, tuvieron una idea. 
Continúa en el próximo número 
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MODELO ARGENTINO 
PARA EL PROYECTO NACIONAL 


Por Juan Domingo Perón 


PRÓLOGO (I) 

HEREDEROS DE PERÓN Lic. Ernesto Villanueva 
IV > > 
Soberanía científico tecnológica, poder nacional e industrialización 
Tal dependencia constituye, en alguna medida, un aspecto particular de dominación. 
(E) 

Sin base científico-tecnológica propia y suficiente, la liberación se hace imposible. (...) 

La sociedad que anhelamos para el futuro debe comprender que el problema 
científico tecnológico está en el corazón de la conquista de la liberación”. La superación 
de esta dependencia se vinculaba a la promoción de una ciencia y una técnica ligada a 
las necesidades 
estratégicas del Proyecto Nacional: “La política de ciencia y tecnología tendrá que 
fundarse principalmente en las necesidades reales del país. (...) Se trata de identificar al 
conocimiento científico-tecnológico que es indispensable para el modelo de sociedad 
propuesto”. 

En este sentido, el desarrollo soberano de nuestra matriz científica y tecnológica era 
sinónimo de poder nacional: “Considero que el campo científico-tecnológico debe 
aportar conocimientos para: desarrollar una capacidad adecuada que permita 
disponer de suficiente poder nacional de decisión, pues cada sector de conocimiento 
contribuye a fortalecer este poder. (..) Debemos decidirnos a producir, exportar, 
sustituir importaciones y realizar otra serie de transacciones con nuestro conocimiento 
tecnológico, a fin de lograr los mejores resultados posibles”. 

En el apartado especial referido a las “Bases institucionales y conducción del campo 
científico-tecnológico” estipula lo que fue decisión de: “El avance científico-tecnológico 
requiere una tarea planificada e interdisciplinaria, como así también la asignación de 
recursos suficientes que posibiliten alcanzar óptimos niveles de desarrollo. (...) La 
indispensable organización en este ámbito debe contar con un ente con máximo nivel 
de decisión —tal vez un Ministerio de Ciencia y Tecnología— como central de 
conducción del sistema”. Y en vinculación con el fenómeno de universalización que 
comentara en 24 páginas precedentes, presenta un estado de la cuestión en torno al 
proceso de internacionalización del conocimiento que marca un precedente 
fundamental en el estudio del tema aún en la actualidad: “Estoy persuadido [de] que 
la cuestión no puede resolverse plenamente en un terreno puramente nacional. (...) En 
efecto, gran parte de lo que debemos obtener es viable con nuestro propio esfuerzo; 
pero un considerable sector de los objetivos sólo será susceptible de alcanzarse sobre la 
base de un esfuerzo común, tanto con los países industriales como con otros países en 
desarrollo. (...) Esta exigencia contribuirá al logro de la ansiada comunidad mundial, 
donde cada país debe asumir la mejor disposición para su aporte al bienestar de los 

demás, preservando su autonomía y capacidad de decisión”. 


18 El Club de la Pluma D 


Intelectuales y Universidad: la integración al Proyecto Nacional 

En el marco de la obtención de la soberanía científico tecnológica del país, los 
intelectuales tenían como desafío poner su capacidad de trabajo al servicio de la 
construcción del poder nacional independiente: “Toca a la intelectualidad argentina 
organizarse para asumir su papel. El intelectual argentino debe participar en el 
proceso, cualquiera sea el país en que se encuentre”. Con este objetivo, Modelo 
argentino propone una profunda revalorización de la potencialidad transformadora 
concreta del intelectual consustanciado con el país: “La figura del intelectual 
constituye un verdadero seguro contra la incertidumbre y la vacilación. (...) El 
intelectual debe remitirse a interpretar el cambio y a visualizarlo con suficiente 
anticipación; a poner en juego la inteligencia junto con la erudición, la ciencia social 
junto con la ciencia física, el mundo de las ideas junto con el de la materia y el del 
espíritu, y la idea junto con la creación concreta”. La contribución esencial de los 
pensadores y hombres de ciencia radicaba, entonces, en la modificación de la situación 
material de poder social enajenado al extranjero y la oligarquía revirtiendo una 
extensa tradición de intelectuales de espaldas a las necesidades efectivas del país: “El 
sistema liberal ha formado intelectuales para frustrarlos. Les ha negado participación 
y ha creado las condiciones para que no exista reconocimiento social ni reconocimiento 
económico a su labor. (...) La distorsión en la escala de valores ha sido tan absurda que 
el intelectual argentino ha terminado siendo un extraño en su propia tierra”. 

La profunda ruptura cultural que proponía el programa peronista tenía como 
objetivo transformar la mentalidad colonial en conciencia nacional, elevando las 
aspiraciones y el destino histórico del país y sus intelectuales: “Para identificar en 
nuestro medio el papel de los intelectuales basta recordar que el Proyecto Nacional a 
que aspiramos tiene que tener valor no sólo conceptual sino práctico, y resultar de una 
tarea interdisciplinaria. 

Para ello, debe tenerse especialmente en cuenta lo que los intelectuales conciban, lo 
que el país quiera y lo que resulte posible realizar. Su tarea de aporte a la 
reconstrucción de la argentinidad está así claramente definida”. La Argentina 
ingresaba al teatro internacional de las naciones, afirmando su derecho a la 
autodeterminación y al desarrollo económico y cultural independiente. El debate en 
torno al colonialismo cultural adquiere un lugar de relevancia en Modelo argentino y 
es por eso que, sintetizando los aportes de lo mejor de la tradición del Pensamiento 
Nacional, se establece: “Resulta imprescindible realizar un breve balance de la 
situación de la Argentina, hasta el momento actual, en el terreno cultural. La 
importancia que cobra este ámbito en la conformación de una comunidad madura y 
autóctona es enorme, al punto que me atrevo a decir que constituye una suerte de red 
que conecta los ámbitos económico, político y social”. 

El neocolonialismo es señalado como uno de los grandes obstáculos para el desarrollo 
integral del Proyecto Nacional: “El proceso argentino de las últimas décadas evidencia 
un creciente desarrollo de la penetración cultural. La consolidación de una cultura 
nacional se ha enfrentado con el serio obstáculo de la reiterada importación de 
determinaciones culturales ajenas a la historia de nuestro pueblo, así como a la 
identidad que como comunidad organizada necesitamos definir.” 

Continúa en el próximo número 
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/ DEL CUADERNO DE 
APUNTES DEL GATO-PERRO 


Subcomandante Insurgente Moisés 


«ALQUIMIA ZAPATISTA 
O insinuarles con, voz seductora: “Tons qué mi plebeyoa, vámonos 
a Querétaro las manzanas, poninas dijo popochas, y pin pon 
papas, ya ve que dicen los científicos que ya no produzcan la producción porque el 
mundo está como vagón del metro a las 0730, y que ya no hagan productos, que 
mejor adopten; tons usted y yo vamos como quien dice a darles su surtido rico, de 
lengua y de maciza, para que tengan opciones, si sale varoncito le damos hasta que 
salga la niña, o al revés volteado, así hasta por pares, el asunto es que no importa 
ganar sino competir”. 

O con un DM que invite: “ándele, vámonos a deconstruirnos las ropas y a 
contextualizar nuestras partes privadas” 

O mandarles a un whatsapp que sugiera: “usted, yo, un acelerador de partículas, no 
sé, piénselo” 

Podríamos, aunque es seguro que no tendríamos éxito. 

Lo que pensamos es hacer lo que estamos diciendo: mostrarnos como somos y cómo 
hemos llegado a ser lo que somos. 

Para que no se sientan en desventaja al saber que están siendo no sólo escuchados, 
sino también evaluados (la clausura de este encuentro, el día 4 es la evaluación que del 
encuentro hacen las 200 encapuchadas y encapuchados, compañeros y compañeras 
nuestros, bases de apoyo zapatista), es que tratamos de darles elementos para que 
ustedes nos evalúen y puedan responderse a la pregunta compleja de si vuelven, o 
archivan estos días en la carpeta de “no volver a repetir nunca jamás”. 

Esa evaluación, ahora sí que será nuestra primera desavenencia, y tendremos que 
decidir si la superamos como personas maduras y recurrimos a una terapia de parejas, 
o hasta ahí nomás. 

En todo caso, es de esperar que, en el viaje de regreso a sus lugares, se digan para sí: 
“mta magre, y yo que me quejaba del Conacyt y su Sistema Nacional de 
Investigadores”. 

Antes les dije que un camino para conocernos era preguntar por qué preguntábamos 
lo que preguntábamos, así que otras preguntas podrían ser “¿qué entienden o esperan 
de la ciencia, y de los científicos?” 

Para nosotras, nosotros, la ciencia significa un conocimiento que no depende de otros 
factores. Ojo, la ciencia, no la investigación científica. Es decir, por ejemplo, la ciencia 
exacta por antonomasia, la matemática o las matemáticas. ¿Hay una matemática 
capitalista y una de abajo y a la izquierda? Pongo ese ejemplo extremo porque, a 
partir de ciencias en proceso de constitución, o “jóvenes” como se dice, con los 
comprensibles errores y “tropezones” explicativos, se generaliza y se dice “la ciencia es 
culpable de tal y tal cosa”. “La ciencia es racista, discrimina, no toma en cuenta el 
drama personal y pasional del científico”, y de ahí, en el apocalipsis del gato-perro, 
\ pasar a convertirse en la “madre de todas las desgracias” J 
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estudiarla, conocerla, aplicarla. 

Conocemos el cortejo que tenemos de las pseudo ciencias y su ruta de optimización de 
la pobreza: el querer engatusarnos diciéndonos que, los no-conocimientos que 
tenemos son, en realidad, “saberes”, dicen. 

Voy a dejar de lado que esa posición invariablemente viene de la mano de quien 
nunca ha hecho ciencia, quiero decir, además de los experimentos de laboratorio en la 
secundaria. 

Así nos dicen, y nos ponen de ejemplo que sabemos cuándo hay que sembrar. Cierto, 
sabemos cuándo hay que sembrar, identificamos ciertas “señales” en la naturaleza y, 
por usos y costumbres, sabemos que hay que plantar la semilla. 

Pero no sabemos por qué con esas señales se indica el inicio de la siembra, ni cuál es la 
relación entre esas señales. 

El interés de la juventud zapatista por la ciencia, (como en el ejemplo del estafiate 
que nos platicó el Subcomandante Insurgente Moisés hace unos días) encuentra eco y 
apoyo ya en los adultos y ancianos, porque el cambio en el clima ha provocado que las 
señales se vuelvan borrosas. 

Ocurre ahora que, con el cambio climático, los tiempos de “seca” o de lluvia se han 
trastornado. Ahora llueve cuando no le toca, y no llueve cuando le toca. Los fríos se 
empiezan a hacer más cortos en duración e intensidad. Animales que se supone que 
pertenecen a determinadas zonas, empiezan a aparecer en otras que no tienen ni 
vegetación ni clima semejantes. 

Cuando la lluvia tarda en aparecer y corren peligro las siembras, en los pueblos 
acostumbran lanzar cohetones al cielo “para que despierta la nube”, o para darle de 
saber al dios que ya es su tiempo de llover, o sea que le recuerdan de su trabajo al dios 
por si es que está distraído. Pero resulta que, o el dios está muy ocupado, o no escucha, 
o notiene nada qué ver con el alargamiento de la sequía. 

Vean entonces que no basta el conocimiento ancestral, si es que se puede llamar 
conocimiento. 

Así, lo que algunos llaman “el saber ancestral” de los indígenas se enfrenta a un 
mundo que no entienden, que no conocen; y, en lugar de consolarse en las ermitas o 
iglesias, o acudir al rezo, las zapatistas, los zapatistas, se dan cuenta de que necesitan el 
conocimiento científico, ya no por curiosidad, sino por la necesidad de hacer algo real 
para transformar la realidad o lidiar con ella en mejores condiciones. 

Por eso empiezan las generaciones que prepararon y realizaron el alzamiento, las 
que sostuvieron la resistencia con rebeldía, y las que crecieron en la autonomía y 
mantienen la rebeldía y la resistencia, a confluir en una necesidad: el conocimiento 
científico. 

No sabemos qué tan sensible es la ciencia a la opinión pública, a las redes sociales, a la 
imposición de rumbos o explicaciones, ya no por presión del dinero, el Poder, el sistema, 
sino por auto censura. 

No sabemos si existirá algo que se pueda llamar “otra ciencia”, y si eso corresponderá 
al tribunal mediático o social que juzga, condena y ejecuta la sentencia contra las 
ciencias. 

NM Continúa en el próximo número 
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/ Nosotras, nosotros, zapatistas no hacemos ciencia, pero queremos aprenderla, \ 
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Sentencias 


“ ¿TIEMPOS APOCALÍPTICOS, 
LOS NUESTROS? 


Leonardo Boff 


No soy apocalíptico. Apocalípticos son los tiempos. La acumulación 
de tragedias en la naturaleza, las guerras de gran devastación con 
genocidio de miles de niños inocentes, el colapso de la ética, el 
ahogamiento de la decencia en las relaciones políticas, la asfixia de los valores 
humanos fundamentales, la oficialización de la mentira en los medios de 
comunicación virtual, la dictadura de la cultura materialista del capital con el 
consecuente exilio de la dimensión espiritual, inherente al ser humano, nos inducen a 
pensar: ¿No será que los profetas bíblicos tienen razón cuando escriben sobre los 
tiempos apocalípticos? Sabemos exegéticamente que las profecías no pretenden 
anticipar las desgracias futuras. Tratan de señalar las tendencias que, de no ser 
frenadas, traerán las desgracias anunciadas. 

A mí siempre me ha impresionado un texto estremecedor, incluido en la Biblia 
judeocristiana. ¿Qué tipo de experiencia llevó a su autor a escribir lo que escribió? Creo 
que actualmente algo semejante pasa por la cabeza de muchos. Dice el texto: 

“El Señor vio cuánto había crecido la maldad de los seres humanos en la tierra y cómo 
todos los proyectos de sus corazones tendían hacia el mal. Entonces el Señor se 
arrepintió de haber hecho al ser humano en la tierra y su corazón se entristeció. Y dijo el 
Señor: Voy a exterminar al ser humano de la faz de la tierra y a los animales, los reptiles 
y las aves que creé con él, pues me pesa haberlos creado” (Génesis 6, 5-8). ¿El mal que 
se propaga por el vasto mundo no justificaría esta valoración? 

Añadiría también el texto apocalíptico recogido por el evangelista san Mateo: “Y oiréis 
hablar de guerras y rumores de guerras; mirad que no os turbéis... eso aún no es el fin. 
Porque se levantará nación contra nación, y reino contra reino; y habrá hambres y 
terremotos en varios lugares. Todas estas cosas serán el principio de los dolores” (24,6- 
8). ¿No están ocurriendo actualmente fenómenos semejantes a nivel planetario? 

Parece que los cuatro caballos del Apocalipsis, con sus jinetes destructores, andan 
sueltos: 

El primero, caballo blanco, imita la figura de Cristo para engañar al mayor número de 
personas. Jesús advirtió: “mirad que nadie os engañe. Porque vendrán muchos en mi 
nombre diciendo: Yo soy el Cristo y engañarán a muchos” (san Mateo 24,4-5). San Juan 
en su Primera Epístola afirma que “muchos anti-cristos... salieron de entre nosotros, 
pero no eran de nosotros” (2,18-19). Hoy, entre nosotros, pululan aquellos que anuncian 
a Cristo, reúnen multitudes en sus templos y predican el odio, la difamación y la 
satanización de los demás; todo lo lo contrario de lo que Cristo predicó. 

El caballo de fuego simboliza la guerra, en la cual se degüellan unos a otros. Hay cerca 
de 18 lugares de guerra hoy, con gran destrucción de vidas. 

El tercero, caballo negro, simboliza el hambre y la peste. Hemos sido visitados por la 
peste del coronavirus, ahora por el dengue, por la influenza que causan enfermedades 
a millones. 

Finalmente, el caballo bayo, cuyo color simboliza la muerte (el color de un cadáver) 
que hoy victimiza a millones y millones de innumerables formas distintas (Apocalipsis 
1.6, 1-8). 
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( Hoy no necesitamos que Dios intervenga para poner fin a esta historia siniestra. \ 
Nosotros mismos hemos creado el principio de autodestrucción con armas químicas, 

| biológicas y nucleares que pueden diezmar a toda la humanidad y también a la 
naturaleza con sus animales, reptiles y aves del cielo. Y no quedará nadie para contar 
la historia. 

Esto lo afirmó una vez Mijaíl Gorbachov y yo lo escuché personalmente junto con la 
gran cantora argentina Mercedes Sosa (la Negra) con ocasión de una reunión de la 
Carta de la Tierra, que él coordinaba. Un discurso tan aterrador de un jefe de estado, 
que disponía de cientos de ojivas nucleares y todo tipo de armas letales, me remite a lo 
que confesó en su autobiografía Arnold Toynbee , uno de los mayores historiadores del | 
siglo pasado, como reacción al lanzamiento de la bomba atómica sobre Hiroshima;: 
«viví para ver que el fin de la historia humana se vuelve una posibilidad real que | 
puede ser traducida en hecho no por un acto de Dios sino del ser humano» 
(Experiencia, Vozes 1970, p.422). Sí, el destino de la vida está en nuestras manos. Si | 
hubiera una escalada y se usaran ojivas nucleares estratégicas significaría el fin de la 
especie humana y de la vida. 

Además de la amenaza nuclear que algunos consideran inminente, dada la guerra de | 
Rusia contra Ucrania, con la amenaza de Putin de usar armas nucleares tácticas, 
tenemos también la emergencia del cambio climático. Entre nosotros en Río Grande | 

| del Sur, en Europa, en Afganistán y en otros lugares ha habido inundaciones 
devastadoras, que además eliminaron del mapa ciudades enteras. Un científico de | 
Nueva Zelanda, James Renwick, de la Universidad de Victoria, anota: «El cambio | 
climático es la mayor amenaza que la humanidad ha enfrentado con el potencial de 
arruinar nuestro tejido social y modo de vida. Tiene el potencial de matar a miles de | 
millones de personas a través del hambre, de la guerra por recursos y por el 
desplazamiento de los afectados». 

¿Qué podemos esperar? Todo. Nuestra desaparición, por culpa e inercia nuestra o la | 
irrupción de una nueva conciencia que opta por la supervivencia, con cuidado y con 
| un lazo de afecto hacia la Madre Tierra. El conocido economista-ecólogo Nicolas | 
Georgescu-Roegen sospechaba que, «tal vez el destino del ser humano es tener una 
vida breve pero febril, excitante y extravagante, en vez de una vida larga, vegetativa 
y monótona. En este caso, otras especies, desprovistas de pretensiones espirituales, 
como las amebas, por ejemplo, heredarían una Tierra que durante mucho tiempo 
todavía seguiría bañada por la plenitud de la luz solar» (The Promethean Destiny, N. | 

York: Penguin Books 1987, p.103). 

Los cristianos somos optimistas: creemos en este mensaje del Apocalipsis: “Vi un cielo 

nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra habían | 
| desaparecido y el infierno ya no existía... OÍ una gran voz que decía: esta es la tienda de 

Dios entre los seres humanos. Él levantará su morada entre ellos y ellos serán su pueblo 

y el propio Dios con-ellos será su Dios. Enjugará las lágrimas de sus ojos y la muerte ya 
| no existirá, no habrá luto, ni llanto, ni fatiga, porque todo eso ya pasó” (21,1- 4). 

Debemos ser como Abraham que “contra toda esperanza tuvo fe en la esperanza” | 
(san Pablo a los Romanos 4,18), pues “la esperanza no nos defrauda” (Romanos 5,4). Es 
lo que nos queda: la esperanza esperante y, en términos positivos, el esperanzar. 

| *Leonardo Boff ha escrito El hombre: Satán o Ángel bueno, Record 2008; Sol de la 


| esperanza, Mar de Ideias, Rio 2007. Traducción de M%]José Gavito Milano ) 
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Textos Olvidados 
/ EL CLUB BILDERBERG 


Daniel $tulin 


CAPÍTULO 1 

El Tratado de Tlatelolco y la energía nuclear 
El mapa resultante del conflicto de las Malvinas es el de una 
Argentina invadida, en la cual están representadas cerca de 
quinientas empresas que eran vitales para el desarrollo industrial y 
tecnológico y para la defensa del país (aeronáuticas, astilleros, etc.). Este mapa da 
cuenta, justamente, del proyecto de desindustrialización que el país vive actualmente: 
más del 21% de la población vive en la pobreza; más del 5%, en la indigencia... Y esto no | 
es casualidad, es fruto de estas políticas de dependencia. 

Someter a Argentina pasa, en lo económico, por incrementar el endeudamiento 
financiero como forma de asegurar su dependencia; permitir el desarrollo de la 
narcoeconomía como reemplazo de la economía de producción; subordinar la política 
a las decisiones económicas, que definirán la conformación del Nuevo Orden. Otro | 
elemento clave es el plan de desmantelamiento de las Fuerzas Armadas de toda 
Iberoamérica, convirtiéndolas en fuerzas de la lucha antidroga que funcionen en el 
contexto de cooperación internacional, reduciéndolas a una gendarmería nacional. 

La pregunta es cómo consiguió esa élite destrozar Argentina desde dentro, cómo 
aniquiló sus sólidas empresas, que eran modelo de desarrollo, diseño y tecnología. Las 
que eran del área de Defensa tenían que desaparecer, a la par que se eliminaban 
también las unidades operativas, navales y otras aéreas fundamentales, como las 
bases de la costa patagónica. 

Los grandes negocios que proporcionaban grandes ganancias, como YPF, Aerolíneas, | 
la industria del acero..., tenían que ser manejados por empresas inglesas y 
estadounidenses, o por sus testaferros. 

Pese a todo, hay millones de argentinos que tienen ganas de cambiar la situación, con | 
un proyecto geopolítico que defiende sus intereses vitales. Ninguna nación se resigna a 
ser avasallada por el imperialismo anglosajón. 

El más claro ejemplo de capitulación política, económica y tecnológica es la abyecta | 
sumisión del Gobierno de Menem a Washington, Londres y Tel Aviv en lo referente al 
misil Cóndor Il de las Fuerzas Armadas argentinas. Las élites angloamericanas han | 
impuesto una política de apartheid tecnológico para evitar que las naciones 
subdesarrolladas obtengan una tecnología moderna que las libere de la opresión 
maltusiana del FMI. Aparte de sus repercusiones inmediatas en el desarrollo | 
tecnológico de Argentina, el hecho de que el Cóndor se estuviera elaborando en 
colaboración con Egipto e Iraq lo hacía completamente inaceptable. 

Existe una política implacable de destrozar a Argentina e impedir que se convierta en 
una nación fuerte. El último objetivo es la disgregación territorial. Tenemos el ejemplo 
histórico de Yugoslavia. Argentina no debe, según el concepto que tienen estos | 
imperios, mantener una extensión como la suya. Por ello se necesita a toda costa, una 
vez que se saqueen sus recursos, seccionarla territorialmente. Para ello se está 
siguiendo una maniobra que podríamos denominar «de pinzas», con una vertiente 
externa y otra interna. La maniobra externa se da en Malvinas, en el Atlántico Sur y en 

x la proyección sobre la Antártida; la maniobra interna consiste en la destrucción del ) 
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/ patrimonio nacional, que se ha malvendido o eliminado. Con ello se ha provocado > 
una disgregación social —que estamos viviendo en la actualidad—, con la destrucción 
de valores sociales como la familia. 

Para garantizar que las Fuerzas Armadas argentinas nunca más obren en defensa de 
sus intereses nacionales, los angloamericanos y sus aliados argentinos tuvieron que 
hacer dos cosas: en primer lugar, erradicar ese nacionalismo cuya dedicación a la 
soberanía y al desarrollo económico se consideraba peligrosa, no sólo por su influencia 
en Argentina, sino también en el resto de Iberoamérica; y, además, librar una salvaje 
guerra psicológica y el lavado de cerebro a efectos de transformar la institución 
castrense en un instrumento del histórico enemigo británico, para imponer justamente 
la política angloamericana contra la que se levantaron en 1982. 

El éxito de esta operación se vio en febrero de 1991, cuando las Fuerzas Armadas 
argentinas se desplegaron conjuntamente con las fuerzas británicas y de la OTAN — 
bajo mando de comandantes británicos— como parte de la fuerza internacional que 
libró ataques genocidas en Iraq, otra nación en vías de desarrollo. Argentina fue el 
único país de Latinoamérica que participó en lo que venía a ser la repetición de la 
guerra de las Malvinas, esta vez con una víctima diferente. Al igual que en 1982, los | 
angloamericanos estaban decididos a castigar a Iraq por su «arrogancia». 

La guerra de las Malvinas, un conflicto totalmente manufacturado entre una «nación 
agresora», la dictadura de Argentina, y un país «amante de la libertad», Gran 
Bretaña, dio al Nuevo Orden Mundial la oportunidad de mostrar su impresionante 
arsenal y así advertir a cualquier nación de las consecuencias de no someterse 
totalmente. «El sometimiento del Gobierno argentino, seguido del caos económico y 
político de la nación, estuvo planeado por Kissinger Associates, en asociación con lord 
Carrington», [22] según confirman mis propias fuentes de investigación, en este caso 
uno de los principales agentes del Ml6 convertido ahora en un cruzado anti Nuevo 
Orden Mundial. 

La operación argentina fue diseñada por el Instituto Aspen de Colorado que, a su vez, | 
está controlado por los Rockefeller. Si la caída del sha de Irán tuvo que ver con el 
comercio de drogas, en la guerra de las Malvinas el asunto tenía que ver con la energía 
nuclear y el necesario objetivo de los bilderbergs de conseguir el crecimiento cero. El 
objetivo del Club es desindustrializar al mundo mediante la supresión del desarrollo 
científico, empezando por Estados Unidos. Por eso, no le convienen los experimentos 
sobre fusión como posible fuente de energía nuclear. Como dice otra vez John Coleman 
en Committee of 300, «el desarrollo de una fuente de energía como la fusión nuclear 
no interesa, ya que echaría por la borda el argumento de los “recursos naturales 
limitados”. Esta fuente de energía, debidamente empleada, podría crear recursos 
naturales ilimitados a partir de sustancias ordinarias. El beneficio para la humanidad 
rebasa la comprensión del público».[23] 

¿Por qué los seudodefensores del medio ambiente financiados por las multinacionales 
odian tanto la energía nuclear? Porque las centrales de energía nuclear podrían 
producir electricidad abundante y barata, «lo cual es clave para sacar a los países del 
Tercer Mundo de la pobreza». Coleman explica que «los países del Tercer Mundo se 
independizarian gradualmente de Estados Unidos, ya que no necesitarían ayuda 

externa. Esto les permitiría afirmar su soberanía». Continúa en el próximo número / 
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Distinciones 
“ ENSAYO SOBRE LA CEGUERA 


José Saramago 


Hacía ya dos días que se hablaba de montar 
| campamentos de tiendas de campaña, añadió el viejo de 
¡la venda negra. Al principio, muy al principio, algunas 
organizaciones caritativas ofrecieron voluntarios para 
cuidar a los ciegos, hacer las camas, limpiar los retretes, lavarles la ropa, prepararles la 
comida, cuidados mínimos sin los que la vida resulta pronto insoportable hasta para los 
que ven. Los pobres voluntarios se quedaban. ciegos de inmediato, pero al menos 
quedaba para la historia la belleza de su gesto. Vino alguno de ellos a este manicomio, 
| preguntó ahora el viejo de la venda negra, No, respondió la mujer del médico, no ha 
¡venido ninguno, Quizá haya sido sólo un rumor, Y la ciudad, y los transeúntes, 
preguntó el primer ciego, acordándose de su coche y del taxista que lo había llevado al 
consultorio y que luego había ayudado él a enterrar, Los transportes son un caos, 
respondió el viejo de la venda negra, y explicó pormenores, sucesos e incidentes. 

Cuando por primera vez se quedó ciego un conductor de autobús, en marcha y en 
plena vía pública, la gente, pese a los muertos y heridos causados por el accidente, no le 
prestó gran atención, por la misma razón, es decir, por la fuerza de la costumbre, que 
llevó al jefe de relaciones públicas de la empresa a declarar, sin más, que el accidente 
había sido ocasionado por un fallo humano, sin duda lamentable, pero, pensándolo 
bien, tan imprevisible como habría sido un infarto mortal en persona que nunca había 
sufrido del corazón. 

Nuestros empleados, explicó el jefe, y lo mismo la mecánica y los sistemas eléctricos de 
nuestros vehículos, son sometidos periódicamente a revisiones extremadamente 
rigurosas, como lo confirma, en directa y clara relación de causa a efecto, el bajísimo 
porcentaje de accidentes, en cómputo general, en que se han visto envueltos hasta hoy 
los vehículos de nuestra compañía. La profusa explicación salió en los periódicos, pero 
la gente tenía más en que pensar que preocuparse por un simple accidente de 
autobús, que a fin de cuentas no habría sido peor si se le partieran los frenos. Sin 
embargo, ésa fue, dos días después, la auténtica causa de otro accidente, pero, así es el 
mundo, tiene la verdad muchas veces que disfrazarse de mentira para alcanzar sus 
fines, y el rumor que corrió fue que se había quedado ciego el conductor. 

No hubo manera de convencer al público de lo que efectivamente había acontecido, 
y el resultado no tardó en verse, de un momento a otro la gente dejó de utilizar los 
autobuses, decían que preferían quedarse ciegos antes que morir porque se hubiera 
quedado ciego otro. Un tercer accidente, acto seguido y por el mismo motivo, que 
implicaba a un autobús que no llevaba pasajeros, alentó comentarios como éste, 
| muestra de la sabiduría popular, Mira si yo fuera dentro. No podían imaginar los que 
así hablaban cuánta razón tenían. Por la ceguera simultánea de los dos pilotos, no 
tardó un avión comercial en estrellarse e incendiarse al tomar tierra, muriendo todos 
los pasajeros y tripulantes, pese a que, en este caso, se encontraban en perfecto estado 
tanto la mecánica como la electrónica, según revelaría el examen de la caja negra, 
¡única superviviente. J 


A 


| higiene hay aquí, Probablemente, sólo en un mundo de ciegos serán las cosas lo que 


| autobús, la consecuencia fue que perdieron las últimas ilusiones quienes aún las tenían, 
| en adelante ya no se oirá ruido alguno de motor, ninguna rueda, pequeña o grande, 
| rápida o lenta, volverá a ponerse en movimiento. Los que antes solían quejarse de las 
crecientes dificultades del tráfico, peatones que a primera vista parecían ir sin rumbo 
| cierto porque los coches, parados o andando, constantemente les cortaban el camino, 
| conductores que, tras haber dado mil y tres vueltas hasta conseguir descubrir un lugar 


‘el miedo haya sido más fuerte que el sentido de propiedad, como evidenciaba 


| probablemente el primero en quedarse ciego había sido el conductor de la grúa. Mala 


| vez, entonces el compasivo se asustaba y se iba, huía perdiéndose en el espesor de la 
| niebla blanca, súbitamente consciente del riesgo en que su bondad le había hecho 
| incurrir, quién sabe si para ir a perder la vista unos pasos más allá. 
| Así están las cosas en el mundo de fuera, acabó el viejo de la venda negra, y no lo sé 
todo, sólo hablo de lo que pude ver con mis propios ojos, aquí se interrumpió, hizo una 


es decir, sigo teniendo uno, pero no me sirve, Nunca le pregunté por qué no llevaba un 


| pasaría hoy si todos los que están ahora ciegos hubiesen perdido, digo perdido 
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Una tragedia de estas dimensiones no era lo mismo que un vulgar accidente de \ 


donde al fin aparcar el automóvil, se convertían en peatones y protestaban por las 
mismas razones que éstos después de haber andado reclamando por las suyas, todos 
ellos deberían estar ahora satisfechos, salvo por la circunstancia manifiesta de que no 
habiendo ya quien se atreva a conducir un vehículo, aunque sea para ir de aquí a la 
esquina, los coches, los camiones, las motos y hasta las bicicletas, tan discretas, aparecen 
caóticamente estacionados por toda la ciudad, abandonados en cualquier sitio donde 


grotescamente aquella grúa con un automóvil medio levantado, suspendido del eje 
delantero, 


para todos, la situación, para los ciegos, era catastrófica, dado que, según la expresión 
corriente, no podían ver dónde ponían los pies. Daba lástima verlos tropezar con los 
coches abandonados, uno tras otro, desollándose las pantorrillas, algunos caían y 
lloraban, Hay alguien ahí que me ayude a levantarme, pero los había también, brutos 
por la desesperación o por naturaleza propia, que blasfemaban y rechazaban la 
mano benemérita que acudía en su ayuda, Deje, deje, que también va a llegarle su 


pausa y corrigió inmediatamente, Con mis ojos, no, porque sólo tenía uno, ahora ni ése, 


ojo de cristal en vez del parche, Y para qué lo quería yo, a ver, digame, dijo el viejo de 
la venda negra, Se suele hacer, por estética, además, es mucho más higiénico, se lo 
quita uno, lo lava, se lo pone, como las dentaduras, Sí señor, digame entonces qué 


materialmente, los dos ojos, de qué les serviría ahora andar con dos ojos de cristal, 
Realmente, no serviría de nada, Si acabamos todos ciegos, como parece que va al 
ocurrir, para qué queremos la estética, y en cuanto a la higiene, digame, doctor, qué 


realmente son, dijo el médico, Y las personas, preguntó la chica de las gafas oscuras, Las 


| personas también, nadie estará allí para verlas. 


Se me ocurre una idea, dijo el viejo de la venda negra, vamos a jugar para matar el 
tiempo, Cómo se puede jugar sin ver lo que se juega, preguntó la mujer del A 


| ciego, No va a ser exactamente un juego, se trata de que cada uno de nosotros diga 


exactamente lo que estaba viendo en el momento en que se quedó ciego | 


\ Continúa en el próximo número 
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Cultura 
“ LOS PROFETAS DEL ODIO 


Arturo Jauretche 
EXPLICACIÓN AL LECTOR 


En realidad, es hacerles un favor poner a estos “intelectuales” en la 
línea de sus congéneres del pasado. Invito al lector a releer los 
libros que comento y convendrá conmigo en que si el error 
fundamental es el mismo —el divorcio con lo nacional- no es la 
misma la actitud. En el pasado, el frenesí por ajustar al cuerpo del país el corset recién 
importado se cohonestaba por la pasión de hacer y por una imagen, que, aunque 
deformada, era la imagen de la Patria; verá en cambio, en estos lamentables ecos solo 
la sórdida irritación de los “incomprendidos” y el desprecio por un país al que se sienten 
desterrados desde otro, perfecto e indeterminado, al que ni siquiera hay esperanzas de 
pertenecer. 

Vuelven a moverse sobre el consabido tema de Civilización y barbarie, pero el estilo es 
otro. La anatomía y la fisiología de aquellos libros -digamos Facundo, para el caso- 
son expresiones nuestras; nuestro es el apóstrofe, nuestro es el relato y la forma de la 
pasión, y nuestros son el tema, la evocación, los hechos; se siente correr por las páginas 
de aquellos libros la misma sangre del Facundo de carne y hueso —uno “agarró” para 
los libros, como el otro “agarró” para el caballo, he dicho alguna vez—, y si el lector 
aparta el texto contrariado por la falsedad de los planteos o de las conclusiones, vuelve 
al mismo conquistado por el encuentro con la propia sensibilidad, por la identidad 
nacional que reconoce en la factura de quienes ejemplifican con hechos propios del 
país, por los modos de decir, que son los de sus paisanos, y por las analogías, referidas 
siempre al paisaje, los hombres y los hechos que le son familiares. 

Lea usted a uno de estos. En él será incidental la referencia a un hecho local, a la 
geografía, a la economía, a la sociedad en que vive. Citará autores y autores 
—quinientos o un millar en trescientas páginas- y lo remitirá constantemente a hechos 
políticos ocurridos a millares de kilómetros, en paisajes y con nombres distintos, bajo 
circunstancias distintas, cuando no inversas, sin que usted pueda reconocer en el 
vertiginoso caleidoscopio, una cara conocida por una experiencia vital, una imagen 
parecida a las que le brinda la naturaleza que los rodea. Nunca pasará ante el lector el 
retrato, el paisaje, la anécdota, el episodio vivido, la enseñanza de la naturaleza o de 
los hombres, ese contacto vivo que hace reconocer al combatiente de las letras como 
un hombre de los bandos argentinos. 

El tema que voy a tratar es el ya muy transitado de la “traición de la intelligentzia”, 
que en los países coloniales y semi-coloniales adquiere caracteres mucho más graves 
que en los otros, pues a la deslealtad social se suma la deslealtad a la Nación, que es la 
perdurabilidad del pueblo. 

Este constituye mi segundo trabajo después de la revolución de septiembre. En el 
primero he recurrido al lenguaje esquemático de las cifras para demostrar cómo se 
adulteraron estas y cómo se deformó su interpretación, para preparar con el Informe 
Prebisch los fundamentos teóricos destinados a justificar la elaboración de un Plan 
Económico —que es solo parte de un plan más vasto—, cuya finalidad última es la 


restauración y consolidación del Coloniaje. J 
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/ Afronto; ahora la tarea de evidenciar los instrumentos de que se vale esa N 
| planificación general para oscurecer la inteligencia argentina, ya claramente 
advertida de lo que se prepara. Aquí los expertos son los artífices de las bellas palabras 
| y los sancochadores del pensamiento foráneo, y su misión en el plano de la cultura es la 
| misma que cumplen los expertos de la economía. 
| Invito al lector a que los lea, si no los ha leído. Quiero la confrontación de sus dichos con 
| los míos, confiando en que mi debilidad literaria frente a sus plumas consagradas será 
| ampliamente compensada por la validez de mis argumentos que, el lector verá, se 
| encuentran a su vista y a su mano, ofrecidos por la realidad circundante al que está 
| desprovisto de anteojeras intelectuales. Esa lectura servirá también para que el lector 
| me comprenda en los momentos en que la pasión levante su tono sobre la serenidad 
con que quiero expresarme. 

Pocas citas de autores y de acontecimientos exteriores al pafs se encontrarán en este 
trabajo. Estoy lejos de ser un erudito. Mis lecturas se han ido, como el caudal de los 
| arroyos que mientras marchan van cavando el cauce y dejando en las orillas el metal 
| de las montañas, que es lo valioso de su arrastre. Lo valioso no es la totalidad del 
aluvión sino aquello que se decanta y ayuda a la formación del propio pensamiento y 
| el hábito de conocer. Suele ocurrir a los eruditos lo que al improvisado agricultor que 
fía solamente en los riegos y los abonos, y ve revenirse sus tierras, pues no sabe que 
aquello que vivifica, mata, si es mal administrado. Lo poco o mucho que he leído no lo 
| retuve para respaldar mis juicios en autoridades, y me repugna también esa ciencia 
barata que se logra en diccionarios especializados. Así como las ciencias de la economía 
y las finanzas son totalmente accesibles al hombre común, y la apariencia de misterio 
| de que se las rodea es un arte de prestidigitación, cuyo prestigio desaparece cuando se 
| revela al público el secreto, toda la erudición exhibida es un malicioso esoterismo, 
destinado a rodear de misterio verdades que están al alcance de cualquiera, con solo el 
auxilio de un buen razonamiento. 

Se trata del lenguaje y del método. Estamos en presencia de una nueva escolástica de 
anti-escolásticos, que en lugar de ir del hecho a la ley van de la ley al hecho, partiendo 
de ciertas verdades supuestamente demostradas —en otros lugares y en otros 
momentos- para deducir que nuestros hechos son los mismos e inducir a nuestros 
paisanos a no analizarlos por sus propios modelos y experiencias. Pretendo oponerles el 
método inductivo, que es el de la ciencia, y esclareciendo hechos parciales nuestros, 
tratar de inducir las leyes generales de nuestra sociedad. Parecería esta una 
afirmación pretenciosa y debo restringirla. Solo se trata de lograr algunas conclusiones, 
| algunos atisbos, para ir aprendiendo la verdad, según nosotros y para nosotros. 
| Si el lector me sigue encontrará que mis verdades tienen un origen modesto; son 
asociaciones de ideas, relaciones de hechos, conjeturas fundadas en la propia 
observación y en la experiencia propia o de mis paisanos; en la parte de historia 
nacional que me ha tocado vivir y en la más lejana, pero no tan lejana que casi no la 
| conozcamos por testimonios directos, deliberadamente ocultos muchas veces, pero 
| cuyo rumor no se ha apagado para quien se recuesta, con el oído pegado a la tierra en 
| que nació, y oye el pulso de la historia como un galope en la distancia. 4 
Ñ Continúa en el próximo número 


D PETRE 29 


Portadas 
“JUAN JOSÉ FLORES 


Juan José Flores y Aramburu nació el 19 de julio de 1800 en Puerto Cabello, Venezuela. 
Hijo de Juan José Aramburu, comerciante español, su madre fue Rita Flores, oriunda 
de Puerto Cabello. 

Ingresó muy joven al ejército español donde inició como militar, pero decidió enlistarse 
a las fuerzas independentistas de Simón Bolívar. Con 23 años de edad, ya ejercía como 
coronel y gobernador de la provincia de Pasto (Colombia). En 1823 llegó a Ecuador 
como comandante general del Ejército y en 1828 y 1829 participó de la defensa del 
Distrito del Sur de la Gran Colombia, donde contribuyó al triunfo del mariscal Antonio 
José de Sucre sobre las tropas peruanas en la batalla del Portete de Tarqui, lo que le 
valió el ascenso al grado de General de División. 

En 1830 fue nombrado el primer Presidente del Ecuador. Este cargo lo desempeñó en 
tres oportunidades hasta que en 1845 fue obligado a salir del país luego de la derrota 
que sufrió en la Revolución del 6 de marzo. Volvió en 1859 y sirvió en las campañas 
contra el Perú y en la guerra civil al mando del presidente Gabriel García Moreno. 

Una vez en el poder, Flores consolidó una alianza política entre el tradicional 
latifundismo de la Sierra, al que se había vinculado por matrimonio con la aristócrata 
y terrateniente otavaleña Mercedes Jijón de Vivanco, con los terratenientes de 
Guayaquil y los altos mandos del ejército. El floreanismo, como se llamó al grupo de sus 
partidarios, surgió de la tradición conservadora del bolivarianismo. En 1832 incorporó 
oficialmente las islas Galápagos al Ecuador. 

En 1831 enfrentó con éxito una rebelión de Luis Urdaneta y en 1832 libró una guerra con 
Colombia. En 1833 castigó con dureza a varios batallones alzados y a los ideólogos | 
llamados utilitaristas. Además, tuvo que enfrentar al que fue su vicepresidente, 
Vicente Rocafuerte con quién logró un acuerdo para llevar a este último a la 
presidencia, Flores venció a las fuerzas que se oponían al gobierno de Rocafuerte en 
Miñarica en 1835. 

En su mandato transitorio, Flores negocia con Rocafuerte. También debe reducir un 
alzamiento en Pasto, al norte. Y una epidemia de fiebre amarilla en Guayaquil traída 
por marinos provenientes de Panamá, la cual diezmó la ciudad. 

En 1843, cuando terminaba su mandato, dio un golpe de Estado siendo elegido 
presidente por tercera vez por una Asamblea Constituyente. 

En 1845 se organiza un movimiento en su contra y lo expulsan del poder. Se firma un 
documento denominado Pronunciamiento Popular de Guayaquil, y Flores fue al 
destierro. 

Había cuatro grupos disputándose el gobierno, y el presidente del momento, García 
Moreno, le solicita su ayuda. Flores dirige un ejército y derrota al general Guillermo 
Franco quien, con el apoyo de Francia, estaba en la zona portuaria. Esa acción se 
denominó la batalla de Guayaquil. 

Tres años más tarde, con 63 años, debe salir de su retiro a comandar de nuevo el 
ejército para combatir contra las milicias colombianas, y es derrotado en los campos de 
Cuaspud. 

Flores convocó a 21 diputados, siete por región, a reunirse en Riobamba. En menos de | 

un mes redactaron y promulgaron la primera Constitución, escogieron a Quito como / 
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capital y eligieron presidente a Flores por 19 votos contra uno. Pero hicieron 18 > 
escrutinios para elegir vicepresidente a José Joaquín Olmedo. Su contendor fue el 
quiteño Manuel Matheu, Marqués de Maenza. Desde el nacimiento de la República 
existió una lucha por el poder entre los notables de Quito y Guayaquil. Cada notable 
cobró dos pesos diarios por sus servicios constituyentes. (Una vaca lechera valía; 
entonces cuatro pesos). 

La Constitución dejaba la puerta abierta a formar un solo Estado con Colombia. 
Proponía un Estado presidencialista, soberano, alternativo, democrático y moderno. 
La elección era independiente e indirecta mediante asambleas parroquiales, 
cantonales y provinciales; aunque solo podían votar los varones alfabetos casados de 
cualquier edad o solteros de 22 años en adelante que poseyeran bienes raíces de 
siquiera 300 pesos o una profesión no servil (abogado, médico, sacerdote, monje). Los 
candidatos a cargos de representación popular necesitaban una mayor cantidad y 30 
mil pesos en bienes raíces para ser elegible para presidente. Los indígenas quedaban! 
bajo la tutela de los párrocos y la trata de esclavos africanos, se restringía al trabajo en 
haciendas y minas. 

Flores no pudo gobernar en paz y debió recurrir a la fuerza. Tuvo que sofocar la; 
revolución del general venezolano Luis Urdaneta —sobrino del general Rafael 
Urdaneta— (1830-1831), hacer la guerra a Colombia (1832), castigar tres alzamientos 
de batallones y combatir a ideólogos utilitaristas (1833), hacer frente a Vicente: 
Rocafuerte (1833-1834) y aplastar la Revolución de los Chihuahuas (1832-1834), y 
finalmente evitar que Loja, Cuenca, Esmeraldas y la Sierra nor-central se fueran con 
Colombia (1834-1835). 

Tras la muerte de Bolívar (17 de diciembre de 1830) el Cauca y Pasto pidieron anexarse 
a Ecuador. Colombia lo impidió derrotando a las tropas de Flores y Ecuador perdió 
esos territorios vinculados a la Audiencia de Quito desde el siglo XVI. Este fracaso y los 
privilegios de los mal vistos militares venezolanos volvieron impopular al presidente. 
Un grupo de intelectuales, antiguos patriotas del 10 de agosto de 1809 y del 2 de agosto 
de 1810 y anticlericales, formaron la "Sociedad de El Quiteño Libre". Desde mayo de 
1833 esta sociedad se opuso al gobierno en el periódico del mismo nombre. Vicente 
Rocafuerte se opuso a las facultades extraordinarias concedidas a Flores. 

Durante su gobierno, el 12 de febrero de 1832, fueron anexadas a Ecuador las Islas 
Galápagos, por esto, tiempo después una de las islas fue bautizada en su honor como 
Isla Floreana. Se destaca la emisión de algunas leyes sobre la moneda, acuerdos con la 
Iglesia Católica y la aceptación de la deuda externa grancolombiana (Deuda Inglesa) 
contraída por Venezuela, Colombia y Ecuador para financiar la independencia. 

Flores aseguró una suerte de pacto de no agresión entre grupos terratenientes de la 
sierra de Ecuador y grupos agro exportadores de la costa. Su presencia política por más 
de 15 años interrumpidos generó que un grupo de revolucionarios marcistas 
presionaran por su salida en Guayaquil y la de todo el estado mayor extranjero. Flores! 
terminó su mandato con una crisis política y la amenaza de la disolución del estado. 

En 1864, Flores partió de Quito a combatir una expedición del expresidente José María 
Urbina en el Golfo de Guayaquil. Durante el Combate de Santa Rosa recibió un tiro! 
perdido en el bajo vientre, muriendo el 1 de octubre a bordo del vapor Smirck, cerca de 
Na isla Puná. ) 
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